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Sinopsis











El joven seductor: Marqués de Sade es
una nueva serie basada en la vida y las obras del Marqués de
Sade.






Alphonse es un joven aristócrata que, al ser su padre tan
protector y no dejarlo salir de los muros del castillo donde viven,
en su adolescencia aún no ha conocido los frutos del
amor.






Con la llegada de un tío, acompañado de sus hijos, de visita
al castillo para ver a su padre, todo va a cambiar.






Los primos, expertos en las artes amatorias, le comienzan a
enseñar todo lo que se ha perdido…
















Esta serie está basada en la recopilación y estudio de
escritos eróticos anónimos del siglo XIX y adaptados a la visión
que tiene la escritora de la vida y la obra del Marqués de
Sade.
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CAPÍTULO 1











En la tarde del segundo día
pasado, hice grandes
preparativos para el evento a punto de celebrarse.

Me sirvieron una cena tan elegante que hubiera tentado al
mismísimo Epicuro.

Todas las mujeres pertenecientes a mi harem estaban a la
mesa y las serví tan bien, con vino de gran calidad, que ninguna,
excepto Aysel, se levantó sobria.






Cuando di la señal de que nos retiráramos al dormitorio, se
movieron, tambaleándose, como muchos marineros
borrachos.

Al llegar a la habitación, todos nos desnudamos y tomé a Aysel
en mis brazos.

La llevé a la cama central y la tiré sobre ella.

Pero temiendo algo que mi potencia estuviera afectada, ya
que la esclava negra africana me había desgastado mucho la otra
noche, pedí y bebí una taza de mi chocolate mágico que sabía que me
permitiría pasar por todos los actos previstos como un
conquistador.






Di la orden y todas las chicas rodearon la cama tocando sus
instrumentos y cantando una hermosa canción que había compuesto
para la ocasión.






Estando todo preparado, me
subí a la cama, coloqué a mi
esclava en la mejor posición, me puse entre sus muslos y le pasé un
látigo que había cerca de la cama a una de las chicas.






Agarré mi ariete y me esforcé por
forzar su
entrada.

La cabeza ya está adentro, la carne suave cede ante mis
feroces embestidas.

Entro, grita de dolor, pero no me detengo.

Es
música para mis oídos.

Eso me dice que estoy a punto de llegar al asiento de la
dicha.

Empujo y empujo más
fuerte.

Todo
me produce más pasión.

El azote en mis nalgas me da doble fuerza, y una estocada
feroz por mi parte me envía al extremo más alejado de su
gruta.

En ese mismo momento regué la tierna y sangrante carne
desvirgada de mi querida y pequeña esclava con una corriente de
esperma ardiente como nunca antes una mujer le había recibido de un
hombre.

Pensé que mi polla y mis huevos se estaban disolviendo
en un constante fluido de líquido perlado.






Después de descansar un momento en su
pecho, descubrí que mi ariete estaba preparado para otro
asalto y lo empujé
ferozmente de nuevo hacia su abertura.






Tres veces antes de que me
quitara, gasté la leche de mi
cuerpo en ella sin pedirle ningún tipo de favor.






Ella yacía y gemía de placer y dolor, y al mirar, vi que
había golpeado y lastimado terriblemente la entrada del asiento de
placer.






La levanté y la puse en un baño tibio y
después de secarla la
volví a acostar.

Después de darle un poco de vino y tomar un poco yo mismo,
descubrí que nuevamente estaba en forma para otro
asalto.






Como un resorte me puse entre sus muslos.

Entré en ella, ya sin mucho trabajo duro.






Dios del amor voluptuoso,
¡qué calor reinaba en
su cuerpo!






¡Cuán deliciosamente su dulce carne envolvía mi fuerte
vara!






Unos pocos empujes y unos pocos
movimientos dentro y fuera la despiertan a una sensación de placer.






Se
acerca a mí, se da cuenta de la fiebre que me atraviesa.

Más rápido, más rápido, se lanza
hacia mí para
encontrarse con mis feroces estocadas mientras conduzco a mi corcel
espumoso a través de su brecha hacia el rico pasto.

Ella me abraza en sus brazos y arroja sus
muslos níveos
alrededor de mi espalda, los rebotes de su trasero me sacan de
ella.

Siento que ella se viene.

Ah, Dios mío, ella se viene, ¡ella se corre!

El esperma ahora proviene de ella en un torrente.

¡Yo también, yo otra vez me corro!

Se escapa de su boca un… ¡Gran Dios! ¡Esto es demasiado! ¡Yo
me muero! ¡Oh! ¡Oh!

Y luego libera a su espíritu en un suspiro suave y
gentil.






¡Dios mío, qué voluptuosa, qué deliciosa
es la bella árabe!
¡Qué calor expulsa! ¡Con qué fuego, con qué energía se enfrentó a
todos mis esfuerzos para obtener y dispensar placer! ¡Cuán
deliciosamente me apretó cuando estaba en ella! ¡Cuán
abundantemente soltó la leche cuando la agonía del placer la
invadió!






Nadamos en un mar
perfecto de
voluptuosidad totalmente indescriptible.

El hombre no puede imaginar, la pluma no puede describirlo,
fue una intoxicación de deleite: placer creado en agonía, dicha
inexpresable, más exquisitamente deliciosa que la que disfrutan las
huríes del Paraíso cuando están en los brazos de los verdaderos
musulmanes, o de la que disfrutan los espíritus de los Campos
Elíseos.

















CAPÍTULO 2











Me sentí considerablemente
gastado para un par de días
por lo que me abstuve de entrar de nuevo en las cuevas de Venus de
mis esclavas hasta que volví al barco para navegar de manera justa
en mi crucero proyectado en busca de amor y belleza en los climas
de América, donde esperaba los más exquisitos placeres de las
señoritas ardientes de Cuba y de la isla La Española.






Al llegar cerca de Burdeos ordené detener la navegación con
el propósito de darles a los marineros la oportunidad de
desahogarse con algunas chicas y para que Aysel y otras dos
esclavas, Mary y Fanny conocieran mi mansión de veraneo, donde se
quedarían a esperar mi regreso de América.






En dos días, todos ya se habían raptado a alguna muchacha,
así que después partimos hacia La Habana, ya que había escuchado
sobre la belleza de las mujeres de la isla.






La intención era detenernos allí durante el tiempo
suficiente para conseguir más esclavas.

















CAPÍTULO 3











Después de unas semanas de navegación,
al llegar a La Habana,
tomé algunas habitaciones en uno de los mejores hoteles, dándole
órdenes al Capitán de mantener el bergantín en todo momento
preparado para poder salir rápidamente en navegación en cualquier
momento.






En la zona de comedor de los huéspedes noté a una morena
guapa y vivaz, evidentemente, habitante de la isla.

Sus ojos estaban bastante ocultos bajo
una masa de cabello
negro profundo que los cubría con su sombra; pero podía percibir
que mientras estaba en la mesa, ella me miraba continuamente, y en
el momento en que mis ojos se encontraban con los de ella, de
repente bajaba los ojos hacia el plato o miraba en otra
dirección.

A partir de esto, auguré
favorablemente y
consideré cierto el éxito, pensando que había hecho una
conquista.






Por la noche asistí al teatro acompañado por el Capitán, y los
dos bien armados.

Allí vi a la señora en un palco en compañía de un par de
caballeros mayores.






A quien tomé como su esposo era un tipo de aspecto viejo,
feo y de mal genio.






La seguí hasta su habitación en el hotel para saber dónde vivía
con la intención de ganármela.






tmp_1d8af32e5606fc990b4fa188b957f65e_x64w0p_html_m79741292.jpg





cover.jpg





